Aportes de la facultad de Derecho de la Universidad Libre al debate sobre el PROYECTO DE LEY ESTATUTARIA “POR MEDIO DE LA CUAL SE REGULA EL DERECHO FUNDAMENTAL A LA EDUCACIÓN”

Aristóteles enunciaba en la Ética a Nicómano, que el fin de los fines, el bien de los bienes, es la felicidad.  Estamos de acuerdo en eso: en que todos queremos ser felices.  Sentimos que de niños fuimos felices, pero crecimos y dejamos de experimentar la experiencia de la felicidad, en gran parte por el descuido familiar y estatal que no ha orientado la formación educativa hacia la felicidad personal y colectiva. Esta precariedad es la que nos hace vivir en el individualismo egoísta, en la falta de respeto por la vida del otro y en la falta de conciencia por cuidar los bienes públicos. La ansiedad y la depresión son las nuevas pandemias de la humanidad, y nuestros niños y jóvenes se ahogan en esta tragedia, que no solo es nacional. 

La actividad de incorporar en las instituciones el concepto de felicidad no es nueva.  En 1787 en la Constitución norteamericana de Filadelfia se estableció por el constituyente en primer lugar, el derecho de las personas a buscar la felicidad, es decir, a contar con las posibilidades reales y normativas para acceder al bienestar subjetivo, y que abre los derechos de libertad en los que el Estado asume una posición de protección. 
En segundo lugar, a nivel mundial, se ha venido consagrando el derecho a lograr la felicidad, es decir, a gozar de los derechos de prestación o derechos sociales, que implican la intervención prestacional y de políticas públicas por parte del Estado, que en Colombia es de carácter social. Este contenido social de la felicidad es el que abre el deber del Estado de procurar la felicidad a sus ciudadanos, que es precisamente el espíritu del artículo 1 del proyecto de ley: 
“establecer las garantías del derecho fundamental a la educación y fijar las condiciones y obligaciones necesarias para su efectiva protección y respeto a cargo del Estado, la sociedad y la familia” 


[bookmark: _Hlk83048837][bookmark: _Hlk83048806][bookmark: _Hlk83048814]Colombia también había incorporado el concepto de felicidad en sus primeras declaraciones constituciones políticas, como el Acta de la Suprema Junta, del 26 de julio de 1810, la Constitución de Cundinamarca del 4 de abril de 1811, que introdujo el concepto de felicidad pública, la Constitución de la Provincia de Tunja del 9 de diciembre de 1811 el derecho a buscar y obtener la felicidad, y la Constitución de Cúcuta de 1821 y la construcción del edificio de su felicidad. 

Está en nuestros genes axiológicos el concepto de felicidad como un propósito nacional. Sin embargo, por causa del individualismo propio del liberalismo del siglo XIX, este concepto de felicidad pública se abandonó. Esta felicidad pública, que esta referida al bienestar y la satisfacción de la sociedad en su conjunto, permite medir y promover a través de políticas públicas la calidad de vida de una comunidad en términos de la felicidad y el bienestar de sus ciudadanos.

Yo observo que en el proyecto de ley hay ausencia del concepto de felicidad púbica o colectiva, y no se tiene a la felicidad como horizonte de sentido. La ley de educación debe estar orientada a un propósito axiológico, como es el de la búsqueda y el logro de la felicidad, pero también debe esta ley explicitar el deber del Estado de procurar la felicidad.

Esto no es una idea singular que nace de la Academia. Es un mandato que orienta los objetivos del milenio y que ha sido expresamente consagrado en las Naciones Unidas al insta a los Estados miembros a incorporar la noción de felicidad, como un supra valor, en la Resolución 65/309 de 2011, y que tiene a a la felicidad como el “objetivo humano fundamental de los Estados”, en colaboración con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible. Dispone la Resolución: 
Conocedora de que la felicidad, como objetivo y aspiración universal, es la manifestación del espíritu de los Objetivos de Desarrollo del Milenio,  
1. Invita a los Estados Miembros a que emprendan la elaboración de nuevas medidas que reflejen mejor la importancia de la búsqueda de la felicidad y el bienestar en el desarrollo con miras a que guíen sus políticas públicas;  
2. Invita a los Estados Miembros que hayan puesto en marcha iniciativas para elaborar nuevos indicadores y otras iniciativas a que compartan la información al respecto.
 
En concreto frente al proyecto de ley son las siguientes observaciones de la Universidad Libre:
En primer lugar, el inciso primero del artículo segundo del proyecto de ley establece:
Artículo 2°. Naturaleza y fines de la educación. La educación es un derecho humano fundamental, un bien común y un deber de todas las personas que habitan en el territorio colombiano que busca garantizar la formación integral, inclusiva, pluralista, equitativa, con calidad, promoviendo la capacidad de definir proyectos de vida, fomentando el pleno desarrollo de la personalidad, el respeto a los derechos humanos, a las libertades fundamentales y a la naturaleza, la consolidación de la paz, el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la tecnología y a los demás bienes y valores culturales.
Un proyecto de vida debe tener una luz, un horizonte de sentido, que de propósito a la vida. ese horizonte es la felicidad, en sus dos variantes históricas, la búsqueda y la conquista de la felicidad. 
Por tanto, la nueva redacción debe ser del siguiente tenor:   
 Artículo 2°. Naturaleza y fines de la educación. La educación es un derecho humano fundamental, un bien común y un deber de todas las personas que habitan en el territorio colombiano que busca garantizar la formación integral, inclusiva, pluralista, equitativa, con calidad, promoviendo la capacidad de definir proyectos de vida, orientados a la búsqueda y conquista de la felicidad, fomentando el pleno desarrollo de la personalidad, el respeto a los derechos humanos, a las libertades fundamentales y a la naturaleza, la consolidación de la paz, el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la tecnología y a los demás bienes y valores culturales.
En segundo lugar, el inciso segundo del artículo segundo del proyecto de ley establece:
“La educación como derecho humano fundamental se garantizará durante toda la vida para asegurar el disfrute de otros derechos y libertades fundamentales, y contribuir con el logro de la felicidad y de una vida digna en una sociedad equitativa, justa e igualitaria.” 
Este artículo debe establecer que la educación como un derecho humano fundamental se garantizará durante toda la vida para asegurar, en primer lugar, la búsqueda, pero también el logro de la felicidad individual y pública, y, en segundo lugar, asegurar el disfrute de otros derechos y libertades fundamentales. La redacción deberá ser en los siguientes términos:
La educación como derecho humano fundamental se garantizará durante toda la vida para asegurar la búsqueda y el logro de la felicidad individual y pública y el disfrute de otros derechos y libertades fundamentales y de una vida digna en una sociedad equitativa, justa e igualitaria. 
En tercer lugar, el artículo 13 del proyecto de ley solo contempla la felicidad subjetiva, de mero goce individual. Dispone la norma:
“Artículo 13º. Deberes y obligaciones de las personas, la familia y la sociedad en el respeto, protección, garantía y ejercicio del derecho fundamental a la educación. Además de los deberes y obligaciones consagradas en la Constitución Política de Colombia, las personas, la familia y la sociedad tienen los siguientes deberes relacionados con el respeto, protección, garantía y ejercicio del derecho a la educación: a) Los padres, madres, cuidadores o tutores son responsables del ingreso y corresponsables en la permanencia de las niñas, niños y adolescentes en los niveles de educación inicial, básica y media. b) La responsabilidad de cada persona al ingresar al sistema educativo de cumplir con las obligaciones académicas y todas aquellas previstas en los reglamentos y estatutos de los establecimientos educativos y las instituciones de educación superior a las que acceda. c) Procurar por su desarrollo integral y personal para el fin último del logro de la felicidad en su proyecto de vida. d) Promover una cultura democrática y de respeto por las diferencias y los derechos humanos. e) Participar en la vida y gobierno de los establecimientos e instituciones de educación. f) Asumir relaciones armónicas y respetuosas en la comunidad educativa, basadas en la dignidad de las personas. g) Cuidar y proteger la vida e integridad propia y la de los demás los miembros de la comunidad educativa”.
Por tanto, junto al literal c, debe incluirse otro literal que debe completarse con otro numeral así:

d) Procurar por su desarrollo social para contribuir a la felicidad pública. 

No podemos olvidar que hoy en día nos venden un concepto de felicidad individualista, de consumismo, de alienación, de cada uno gozando de lo suyo, razón por la cual es muy importante que se introduzca en este proyecto de ley este concepto en que la felicidad incorpora a los demás. Todo proyecto de vida debe estar inscrito en un entorno social. No se puede ser auténticamente feliz, con nuestro éxito y prosperidad personal, en un ambiente de miseria y desigualdad. Es una realidad que la pandemia viene acelerando esa desigualdad global y local, que se manifiesta en el abuso con los recursos y que nos tiene al borde de una extinción masiva, como advierte la ciencia.   

Finalmente, ¿Acaso no nos produce felicidad el ayudar a los demás? ¿Acaso no nos da felicidad a todos nosotros participar de este debate para contribuir a mejorar este proyecto de ley?
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